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?rosecucion de su idolatría, y de allí adelante se abrió la puerta para 
ir asolando lo que de ella quedaba. Porque ya como vencidos en lo 
mas, no tractaban de resistir á lo que era menos cuando lo 1· · . , . , s re 1g10-
s~s iban º. e~v1aban á ~us discípulos á buscarles los ídolos que te-
man Y qmtarselos, ! a destruir los <lemas templos menores que 
quedaron. Antes fue tanta la cobardía y temor que de este hecho 

cobrara~, que no era menester mas de que el fraile enviase algunos 
de los niñ_os con sus cuentas ó con otra señal, para que hallándolos 
e? ~!guna idolatría ó hechicería ó borrachera se dejasen atar de ellos, 
~1c_1endoles que el padre los enviaba por ellos. Y esta increíble sub­
Jecion Y res~eto que á los religiosos tuvieron fué menester para el 
aprovechamiento de su cristiandad. . 

CAPÍTULO XXII. 

De dos _cosas en r¡ue los ~on~uist~dores y los demas españoles de la Nttef/a España 
tunen grande o/Jlrgacron a los religiosos de la órden de S. Francisco. 

Obligadon quelos p OR ocasion de la mate · 1 , J 
espafioles de la Nue- na que en e cap1 tu O pasado se ofreció y 
va Espafia tienen á por la razon que hay de q t . . ' 
losfraileadeS, Fran- • . ue se enga reconoc1m1ento y agradeci-
cisco. miento de las buenas obras que los hombres reciben, me pareció 

representar aquí dos cosas en que los españolt>s de la Nueva E -. . . . , spana 
tienen particular obltgac10n. a los frailes menores d,. S F · "' . ranc1sco, 
y por el consiguiente razon de reconocerla y agradecerla. y es Ja 

u.na la qu~ agora se acabó d~-tocar, aunque no se declaró como aquí 
la declaro. que la conservac10n de esta tierra y el no h b . , a erse per-
dido despues de ganada, se debe á los frailes de S. Francisco así como 

la prin:.era con~uis;~ de el:a_s~ debe á D. Fernando Cort¿s y á sus 
c?mpaneros.' ~1. fue Justa o Injusta, lícita ó ilícita, no trato de ello, 
smo de la s1md1tud en razon de las gracias que se deben, así en Jo 
uno como en lo otro. Esta verdad me atrevo á afirmar con autori­
d_ad del padre Fr. Toribio Moto1inia, uno de los doce, como tes­
tigo de obra y de vista, e] cual fué mi guardian y lo tracté y conocí 

por santo varon, Y por h~mbre que por ninguna cosa dijera sino la 
mera verdad, com_o la_ misma razon se lo dice. Porque en aquella 
sazon ( como las historias seglares tambien Jo deben de contar) con 
ser tan pocos los españoles que quedaron en México que apenas 
llegaban á doscientos ( porque con D. Pedro de Alva' d h b' 'd , ra o a tan 
1 o a la conquista de Guatimala un buen escuadran, y Juego llevó 
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otro á las Higueras Cristóbal de O lid, y tras él fué despues con otro 
Francisco de las Casas, y no muchos días despues se hubo de partir 
el gobernador D . Fernando Cortés con la mas lucida gente y lama- . 
yor parte de los caballos), con ser tan pocos, como digo, andaban 
entre sí á malas unos con otros por la negra ambicion y cobdicia, 
sin consideracion del manifiesto peligro en que estaban, cercados de 

millones de indios sus contrarios, porque los tenian forciblemente 
avasallados. Y mas estando ayisados de los frailes que mirasen por 
sí, y de hecho atemorizados. Y con todo esto, tan apasionados y 
ciegos, que vinieron á las armas, y tan trabados, que ninguno ha­
bía que tratase de paz ni se pusiese de por medio, ni se metiese 
entre las espadas, lanzas y artillería, sino solos los frailes. Y á estos 
dió Nuestro Señor gracia para los poner en paz, que de otra suerte 

ellos fueran adelante con su ceguera y se comenzaran á matar, y 
luego acudieran los indios para acabarlos á los unos y á los otros, 
que no aguardaban otra cosa. Porque afirma este venerable padre, que 
con haber estado los señores y principales de estos reinos en su in­

fidelidad siempre los unos enemigos de los otros, y haciéndose 
guerras, los vió en este tiempo muy unidos y aliados y apercebidos 
de guerra. Y por medio de los indios que criaban los frailes, de todo 
lo que pasaba eran los mismos frailes avisados, y pot las vias que 

mejor les parecía iban deteniendo y estorbando el intento de los prin­
cipales, y de lo que había advertían á los españoles. Y por consejo 
de los frailes velaron la ciudad algunos dias ( como arriba se dijo), 

y por sus predicaciones y reprehensiones que les daban en sus ca­
bildos, vinieron á abrir los ojos, y á hacerse á una y mirar por lo 
que les convenía, y á poner silencio en las minas que se descubrian, 
á do se iban unos tras otros, dejando la ciudad desamparada, con 

cobdicia de la plata. Aunque mas por entero puso Dios silencio á 
aquellas minas ricas, echándoles una sierra encima, con que nunca 

mas parecieron. Para lo segundo que propongo no será menester 
buscar testigos, pues es cosa. tan sabida de todo el mundo, que si 
no fuera por los frailes ( que sin cesar anduvieron clamando sobre 
ello á nuestros católicos reyes el Emperador y su hijo), no oviera 

mas desventurada y pobre gente en el mundo que los españoles ve­
cinos de la Nueva España, como lo serán cuando se les acabaren los 
indios. Y estos no los tuvieran si no fuera por el teson que sobre 
ello tuvieron los frailes en volver por ellos: que de otra manera 
¿ cuántos años há que los hubieran acabado como acabaron los de las 

islas? ¿ Quién dubda esto? Y lo bueno es que en lugar de buenas 
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gracias, siempre por ello los frailes las han llevado malas, queján­
dose los españoles y murmurando de ellos, que les hicieron quitar 

)os esclavos y que no les dejan aprovecharse de los indios como 
querrían. Y lo que querrian es servirse de ellos de tal manera que 

se acabasen de presto, porque no tienen cuenta con mas de que haya 
para su tiempo. Y que los frailes hayan sido causa de la conserva­
cíon de los indios donde los hay, vese claro. Porque solamente 
donde ellos han tenido cargo de doctrinar, ha habido indios en can­
tidad, hasta ahora que con el servicio de por fuerza se van por todas 

partes consumiendo. Ejemplo tenemos de esto en lo de Nicaragua 
y Honduras, y por acá en las costas del sur y norte, donde de 
muchos años acá no ha habido casi gente, porque no tuvieron reli­
giosos que los amparasen. 

CAPÍTULO XXIII. 

De lÓmo se fueron desarraigando mulbaJ idolatríaJ que babia11 quedado 
OltdtaJ y Juretas. 

Y A que pensaban los religiosos que con estar quitada la idolatría 
de los templos principales del demonio, y con venir algunos á la 

doctrina y baptismo, estaba todo hecho, hallaron que era mucho 
mas lo que les quedaba por hacer y vencer. Y era que de noche se 
ayuntaban y llamaban unos á otros, y hacían fiestas al demonio con 
muchos y diversos ritos que tenían antiguos, en especial cu¡ndo 
sembraban los maizales y cuando los cogian. Y de veinte en veinte 
días que tenían sus meses (porque contaban diez y ocho meses en 
el año ), al postrero dia de estos veinte era fiesta general en toda la 
tierra; cada dia de estos dedicado á uno de los principales de sus 

dioses, los cuales celebraban con diversos sacrificios de muertes de 
hombres, y de otras ceremonias. Y como estaban á ellas acostum­
brados de tantos años atrás y tiempos, y las tenían heredadas no 
solo de padres y abuelos, sino de muchos abolorios, no era mara­
villa que se les hiciese dificultoso dejarlas, mayormente instigándo­

los el demonio, que debía de aparecerles como salia, y les amena­
zaba si le dejasen de servir con sus usados sacrificios, y los solicitaba 
por medio de sus ministros los sacerdotes de los ídolos; que estos 
fueron siempre los que contradijeron y impugnaron la verdad de la 
fe por sus intereses, como se ve en las historias y vidas de los após-
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tole~ y mártires. _Porque ~uchas veces estaban los pueblos para con­
ve_rtirse y receb~r el baptismo por la predicacion del Evangelio y 
milagros que ve1an, y los sacerdotes de los ídolos con la autoridad 
que de los reyes tenían, movían alborotos y sediciones y escándalos 

en los puebl_os, y así lo estorbaban por no perder sus percances y 
aprov_e:ham1entos temporales. Esto mismo leemos en el Evangdio 
que h1c1eron los sacerdotes de los judíos, negando al verdadero Me­

sías y proc~rándole, la muerte, y en quien clara~ente se cumplía 

todo l?. escnpto ~e el por los profetas. Porque si admitieran la ley 
evangehca, parec1ales que perecía su sacerdocio y autoridad. Y lo 

mismo ~e cuenta de lo_s judíos rabíes que venían á confesar que 
por su mterese defend1an su ley vieja cuando vivian en Castilla, 
como lo refirió en el púlpito de Sevilla un padre de la órden de 
Santo Domingo, exc~lente predicador, siendo ya obispo; y dijo que 
antes que lo fuese, disputando una vez en Segovia con los sacerdo­
tes y rabíes de aquella ley, y convenciéndolos con lugares de la sa­
grada Escritura, los reprehendía de su ceguedad y engaño, diciéndo­

les: «~Vosotros no veis vuestro engaño en esta y esta profecía, y en 
este y aquel paso de la sagrada Escritura? ¿ Pues porqué traeis en­
gañados á estos sim_rles desventurados? JJ Á estas y otras semejantes 
palabras le respondieron: « Señor, bien lo vemos; pero qué quereis 

que hagamos, que estos nos sustentan y dan de comer. J> Lo mismo 
les _acontecía á lo~ sacerdotes de los ídolos de estos indios, que no 
teman palabras 111 razon alguna para contradecir á la predicacion de 
los siervos de Dios que les enseñaban el camino del cielo; mas por 

no perder sus intereses, autoridad y crédito ( que lo tenían muy 
grande ,por las respuestas que recebian de los oráculos que manifes­
taban á los reyes y señores, y eran obedecidos y reverenciados como 

l?s mismos señores), procuraban de secreto allegar su gente como so­
han, y :onservarlos en sus ritos, sacrificios y cerimonias antiguas. 
Los frailes tarde ó te:11prano venían ~ saber todo lo que pasaba, 
porque los ya convertidos y firmes en la fe los avisaban, y acudían 
luego á do tenían ídolos escondidos, y se los quitaban y quemaban; 
aunque fuesen de oro ó plata ( que ellos preciaban) todo lo lleva­
ban abarrisco. Y los mismos niños sus discípulos, como á veces iban 
á casa de sus padres, descubrían todo lo que veian tocar á idolatría 
y manifestaban los lugares secretos donde se hallaría. Y entre lo~ 

ídolos de los demonios hallaban tambien imágines de Cristo nues­
tro Redentor y de Nuestra Señora, que los españoles les habían 
dado, pensando que con aquellas solas se contentarían. Mas ellos 

30 
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si tenian cien dioses, querian tener ciento y uno, y mas si mas les 
diesen. Y como los frailes les mandaron hacer muchas cruces y po­
ner por todas las encrucijadas y entradas de pueblos, y en algunos 
cerros altos, ponian ellos sus ídolos debajo ó <letras de la cruz. 
Y dando á entender que adoraban la cruz, no adoraban sino las figu­
ras .de los demonios que tenian escondidas. Y esto fué luego á los 
principios, en que tuvieron bien que hacer los frailes para desarrai­

garlo de todo punto, cuasi dos años. 

Niños de la e1cue­
la, cómo mataron un 
sacerdote de lo, ldo­
lot. ' 

CAPÍTULO XXIV. 

De cómo los niños de la escuela de Tla.r:c11la mataron á un sacerdote de los ídolos 
que se ftngi11 ser el dios del vino. 

EN el primer año que los frailes poblaron en la ciudad de Tlaxcala 
y comenzaron á recoger los hijos de los señores y principales para 
los enseñar ( como arriba queda dicho) , los que servían en los tem­
plos de los demonios no cesaban de ministrar y servir á los ídolos, 
y inducir al pueblo que no dejasen á sus dioses, porque aquellos 
eran los verdaderos que les proveían de todo lo que habian menes-
ter, y no el Dios que predicaban los frailes y sus discípulos, y que 
así lo sustentarían. Por esta causa quiso uno de ellos hacer demos­
tracion ante el pueblo, para que entendiese la gente que no habia 
que temer al Dios de los cristianos ni á sus pre.dicadores. Y para 
esto vistióse de las insignias de un dios que ellos tenían, llamado 

Quiere decir dos Ometochtli, que decian ser el dios del vino (como otro Baco) y salió 
tonlJH, ) 

al mercado, mostrándose muy feroz y espantable. Y para mas os-
tentacion de su ferocidad traía en la boca unas navajas de cierta pie­
dra negra, que á ellos les servían de cuchillos, y andábalas mascando 
y corriendo por el mercado,' y mucha gente tras él, como mara­
villándose de aquella novedad. Porque pocas veces acontecía salir 
estos de los templos así vestidos; pero cuando salian teníanles mu­
cho acatamiento y reverencia: tanto que apenas osaban alzar los ojos 
para mirarlos al rostro. A esta sazon venían los niños que se ense­
ñaban en el monesterio, de lavarse del rio, y habían de atravesar por 
el mercado, y como viesen tanta gente tras el demonio, ó su figura, 
preguntaron qué era aquello. Respondieron algunos: ce Nuestro dios 
Ometochtli. » Los niños dijeron: «No es dios, sino diablo que os 
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miente y engaña. J> É estaba en medio del mercado una cruz á do los 
niños iban de camino áhacer su acatamiento como estaban enseñados. 
Y allí deteníanse un poco para ayuntarse, que como eran mudios, 
venian derramados. Entonces fuése para ellos aquel que traia las 
insignias del demonio, y comenzó á mostrarse enojado, y á reñir­
les, diciéndoles que presto se habian de morir porque lo tenían eno­
jado en dejar su casa y irse á la del nuevo Dios y de Santa María 
( que así se llamó y llama hoy dia la principal iglesia de Tlaxcala) . 
Luego algunos de los mas grandecillos con ánimo y osadía le dijeron 
que no le habian miedo, y que él era mentiroso, y ellos no habian 
de morir presto como él decia. Y que no habia mas que un solo 
Dios, Señor del cielo y de la tierra, y de todas las cosas. Y que él 
no era dios, sino el demonio, ó su figura. El ministro del demonio 
afirmando que era dios, y denostando y espantando á los niños para 
ponerles temor, mostrábase mas enojado contra ellos. Ya á aquesta 
sazon habíase allegado mucha gente al derredor de ellos para ver en 
qué paraba aquella contienda. Y como él porfiase á decir que era 
dio~, y los niños que no era sino demonio, uno de ellos abajóse por 
una piedra, y dijo á los otros: ccEchemos de aquí este diablo, que Dios 
nos ayudará. JJ Y diciendo esto arrojóle la piedra, y acudieron los 
<lemas. Y aunque al principio el demonio hacia rostro, como car­
garon todos los niños, comenzó á huir, y ellos tras él tirándole pie­
dras. Y por poco se les fuera, sino que permitiéndolo Dios, y me­
reciéndolo sus pecados, hubo de tropezar. Y apenas cayó cuando 
lo tuvieron muerto y cubierto de piedras, quedando los muchachos 
muy gloriosos, como quien ha hecho una grande hazaña, y diciendo: 
«Ahora verán los de Tlaxcala cómo este no era dios, sino malo y men­
tiroso; y que Dios y Santa María son buenos, que nos ayudaron 
á matar al demonio.>> Y á la verdad acabada aquella contienda, y 
muerto aquel loco y desventurado, no parecía que habian muerto 
hombre, sino al mismo demonio: Y como los soldados, la batalla 
rompida, por los que queda el camP.o están alegres y victoriosos, y 
los vencidos desmayados y caidos, así quedaron los que servían 
y creían en los ídolos, y los fieles gozosos. Y aunque llegaron luego 
muchos de los ministros de los ídolos y quisieran poner las manos 
en los muchachos, no se atrevieron, antes quedaron atónitos y es­
pantados viendo muerto al que habia salido á poner temor á los 
otros. Los niños entraron en el monesterio muy ufanos y regocijados, 
alabándose que habian muerto al demonio. Los frailes no los enten­
dian, hasta que llamaron un indio ladino que venia del mercado, y 
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se lo preguntaron. Y sabido lo que era, y queriéndolos castigar, pre­
guntáronles que cuál de ellos habia muerto á aquel hombre. Ellos 

respondieron que todos, y que no era hombre sino demonio, y se 
quiso hacer dios, y los quiso maldecir y matarlos si pudiera, y no 
pudo porque Dios y Santa María los habia librado de sus manos, 
y dádole á él el castigo que merecia. 

CAPÍTULO XXV. 

Dt 1111 niño 911e f ut martirizado dt JII propio padre, por911t lt rtprtbtndia /,1 idolatría 
)' embriaguez. 

NifiQ Cristóbal 
t1JJnhiz1do por n. 
~clrc. 

Y A queda dicho arriba cómo en Tlaxcala habia cuatro señores ó 
cabeceras principales á las cuales se reducia toda la provincia. Y los 

hay el dia de hoy, los cuales han sucedido por herencia, aunque no 
con la autoridad y majestad que entonces tenian. Demas de estos 
cuatro habia segundariamente otros muchos principales señores, y 
hartos de ellos que tenian muchos vasallos. U no de estos, llamado 
Acxotecatl, que tenia su señorío y casa en Atlihueza, legua Y. me­
dia de la cabecera y ciudad de Tlaxcala, tenia sesenta mujeres, y de 
las mas principales de ellas ( que eran señoras) tenia cuatro hijos. 
Los tres de estos fueron enviados al monesterio de Tlaxcala cuando 
se recogieron los niños hijos de señores para ser enseñados, C01f10 

arriba se dijo. Y el mayor y mas bonito que él mas amaba, dejóle 
en su casa como escondido. Pasados algunos dias que ya los niños 
del monesterio iban descubriendo los secretos, así de idolatrías como 
de otros niños que sus padres tenian escondidos, aquellos tres her­

manos dijeron á los frailes, cómo su padre tenia escondido en casa 
un su hermano mayor. Lo cual sabido, pidiéronlo á su padre, que 
no pudo hacer menos de darlo). y seria de edad de doce ó trece años. 
Este muchacho en breve tiempo supo la doctrina cristiana, y estan­
do suficientemente instruido en las cosas de la fe, pidió el baptismo 
y se lo dieron, y en él se llamó Cristóbal. Y como era de los ma­

yores y señor ( aunque muchacho) , dió entre los otros muestras de 
buen cristiano. Y de lo que él oia y se enseñaba en la casa de Dios 
( que así han llamado ellos y llaman siempre á las iglesias y mones­
terios) luego comenzó á enseñará los criados y vasallos de su padre. 

Y al mismo padre decia, que dejase los ídolos y los pecados pasados, 
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en especial la embriaguez, porque ya era tiempo que conociese que 
los ídolos eran figura de los demonios, y la embriaguez muy gran 
pecado; y que llamase á Dios del cielo, el cual solo es Señor nues­
tro y piadoso, que le perdonaria; y conociese el error en que hasta 
entonces todos habian estado, como era muy gran verdad, y así lo 

enseñaban los padres que sirven á Dios y enseñan la verdadera fe. 
El padre del muchacho era un indio de los mas encarnizados en 
guerras y envejecido en maldades de los de su tiempo, y sus manos 

llenas de sangre de homicidios, segun despues pareció; y así las 
amonestaciones de su hijo no hacían mella en sus duras entrañas, 
ni pudieron poco ni ~ucho ablandar su empedernido corazon, sino 

que se quedaba seco, hecho un guijarro como de antes. El mozuelo, 
viendo que no aprovechaban palabras, en topando algunos ídolos, 

ora fuesen de su padre, ora de sus vasallos, luego los desmenuzaba, 
y quebraba las tinajas ó vasijas del vino, porque siempre lo bebian 
para embeodarse. Y aunque tuviesen tres ó cuatro cántaros de vino, 
todo lo habian de acabar en una noche, hasta caer y quedar hechos 
unos cueros. Los criados de casa quejábanse á su padre, diciéndole 
cómo su hijo Cristóbal quebrantaba sus ídolos y los de todos sus 
vasallos, y las vasijas del vino, con que á él lo echaba en vergüenza 
y á los suyos en pobreza, por el gasto que de nuevo habian de hacer. 
Demas de esto una de sus principales mujeres, llamada Xuchipa­
palotzin, madre de uno de los otros tres niños, deseaba que su hijo 
heredase el señorío, y aprovechándose para ello de esta ocasion de 
las quejas de los criados, quejábase tambien ella, y atizaba el fuego 
y cólera del Acxotecatl contra Cristóbal, diciéndole que cómo su­
fria el atrevimiento de aqu•el muchacho, que á todos los traía desa­
sosegados: que lo desollase' y matase: que para qué queria tal hijo 
que le escupiese á las barbas y se le alzase á mayores. Á todo esto 
el buen Cristóbal no dejaba de hacer su oficio de quebrantar ó que­
mar los ídolos y quebrar las tinajas del hediondo vino, por evitar 
en los suyos las ofensas que contra Dios cometían. Y con achaque 

de esto, tanto indignó aquella mala mujer á su marido, que deter­
minó de matar al hijo mayor Cristóbal. Y para ponerlo en efecto, 
envió á llamar secretamente á todos sus hijos, que en aquella sazon 
estaban en el monesterio, diciendo que queria hacer una fiesta, y 
que se hallasen en ella. Llegados á casa, llevólos á unos aposentos 
en lo mas interior de ella, y habiéndoles hablado disimuladamente 

1 Así el MS.; tal vez degol/me. 
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á todos algunas razones, dijo á Cristóbal que se quedase allí, y 
mandó á los otros hermanos que se saliesen fuera á jugar en los 
patios de la casa. Pero el mayor de los tres, que se llamaba Luis 
( y fué el que, entre otros, relató esta historia á los frailes), tenien­
do algun recelo, por haber mandado salir fuera los tres y quedar 
aquel solo, no se alejó mucho del aposento do quedaba. Y dende 
á poco, oyendo la voz de su hermano mayor (á quien mucho amaba) 
como de maltratado, subióse á una azotea ó terrado, y por una 
ventana vió cómo el cruel padre tenia á su hijo Cristóbal por los 
cabellos, arrastrado por el suelo, y dándole muy recias coces, de que 
fué maravilla no le acabase, segun tenia las fuerzas; y le daba de 
gana, porque era un hombre valen tazo y robusto. Y como con esto 
no lo pudiese matar, ya encarnizado y olvidado del amor paternal 
y natural, y mudado en crueldad feroz y bestial, tomó un palo 
grueso de encina, y dióle con él por todo el cuerpo muchos golpes 
hasta quebrantarle y molerle los brazos y piernas y las manos con 
que defendia la cabeza, y la misma cabeza, tanto que cuasi de todas 
las partes de su cuerpo corría sangre. Y á todo esto el niño llamaba 
continuamente á Dios en su lengua, diciendo: « Señor Dios mio, 
habed merced de ~í. » Y más decia: ce Señor, si quieres que yo muera, 
muera yo: y si tú quieres que yo viva, líbrame de esta crueldad de 
mi padre: sea como tú, Señor, quisieres.>> El padre, cansado de ator­
mentar con coces y palos á su hijo, paróse á descansar, ó por ven­
tura le pareció que bastaba lo hecho: y segun dicen, el muchacho 
con todas sus heridas se medio levantaba y iba á salir arrastrando 
por la puerta afuera, que ya el padre de, cansado lo dejaba ir, sino 
que aquella cruel homicida mujer que habia sido la causa de que así 
lo parase,' lo detuvo en la puerta y no lo dejó salir. En esta sazon, 
supo la madre del Cristóbal atormentado ( que estaba lejos en otros 
aposentos) cómo su hijo estaba más muerto que vivo, y vino des­
alada con las ·entrañas abiertas de madre, y no paró hasta entrar á 
do su hijo estaba caido. Y quejándose con voces contra el marido, 
queriendo tomar el niño para apiadarlo y llevarlo consigo, el cruel 
marido, ó por mejor decir enemigo, se lo estorbó. Y ella llorando 
y querellándose decía: <<¿Porqué matas á mi hijo? ¿ Cómo tuviste 
manos para tratar así á tu propio hijo? Matárasme á mí primero, 
y no viera yo tan cruelmente atormentado á un solo hijo que parí. 
¿ Porqué lo has así tratado? ¿ Porque te aconsejaba como hijo á 

1 Esto es, lo pusiese. 

CAP. XXV.) HISTORIA ECLESIÁSTICA INDIANA. 239 

padre? Y tú haslo hecho con él como enemigo. Déjame llevará mi 
hijo. Y si quieres, mátame á mí y déjalo á él, que es niño y hijo 
tuyo y mio que yo parí.» En esto aquella bestia ensangrentada tomó 
tambien á la madre del niño por los cabellos, y acoceóla inhuma­
namente hasta cansarse, y llamó á quien se la quitase de allí. Y vi­
nieron ciertos indios, y llevaron á la triste madre, que más sentia 
y lloraba los tormentos del hijo que los suyos propios. Viendo el 
malvado padre que el niño estaba con buen se~tido, aunque muy 
atormentado y llagado, mandólo echar en un gran fuego de muy en­
cendidas brasas de cortezas de encina secas; porque en ellas está el 
fuego muy intenso y dura mucho. En este fuego lo revolvió, ya de 
pechos, ya de espaldas, dándole en aquellas brasas una calda, como 
lo hicieron los infieles á S. Lorenzo, llamando el niño siempre á 
Dios que le ayudase. Y sacado de allí cuasi por muerto, aun dicen 
que el padre lo quiso acabar con hierro, y fué en busca de una es­
pada que tenia de Castilla, que debiera de haber quitado á algun 
español, y de muy escondida y guardada no la halló. Y con esto se 
descuidó de volver para el hijo, y hubo lugar de tomar al niño algun 
indio ó india de casa que se compadeció de él, y lo quería bien, y 
envolviéronlo en unas mantas que ellos usan como sabanillas, y toda 
aquella noche estuvo padeciendo con mucha paciencia el desmedido 
dolor que el fuego y las heridas le causaban, encomendándose á Dios 
y llamándole siempre, aunque con voz baja y desmayada. Por la 
mañana dijo el niño que le llamasen á su padre, y venido, hablóle 
diciendo: «¡Oh padre! no pienses que estoy enojado contra tí por ha­
berme puesto de la manera que estoy. No estoy sino muy alegre, y 
sábete que me has hecho mas merced, y me has dado mas honra que 
si heredara tu señorío.» Y amonestándole como solia á la enmienda 
de la vida, pidió de beber. Y diéronle un vaso de cacao, que es una 
bebida fresca: y en bebiéndolo, luego llamando á Dios le encomendó 
su espíritu y lo puso en sus manos, acabando esta vida gloriosa­
mente. Muerto el niño, mandó su padre que lo enterrasen en un 
rincon de un aposento, y puso mucho temor á la gente de su casa, 
que nadie tratase de lo que había pasado. Y más en particular en­
cargó el secreto á los otros tres sus hijos que se enseñaban en el 
monesterio, amenazándolos que los mataria con mayores tormentos, 
si alguna palabra tocante á esto saliese de su boca. Todo esto pasó 
en el año de mil y quinientos y veinte y siete, y por juntarlo con 
lo de arriba que trata materia de niños de la escuela ( dejando para 
des¡rnes otras cosas que antes de esto pasaron), se puso en este luga·r. 
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CAPÍTULO XXVI. 

Del ta1tigo que Je hizo en eJte mal hombre, y de cómo fué hal(ado y u pultado 
el cuerpo del niño CriJtóbal. 

Psai.41. DrcE el Salmista, que un abismo llama á otro: esto es, que un 

pecado ( cuando no es purgado por algun sacramento) acarrea otro 
pecado. Y así le acaeció á este perverso hombre, llamado Acxote­

c:tl, _quien no c?ntento con h~ber muerto á su hijo heredero, quiso 

2 0~ :
1!f~~;c;:~;: ~nadir maldad a maldad, haciendo matar tambien á la madre del 

riz6á , u hijo. inocente Y mujer suya propia, temiendo que con sentimiento de 

la muerte de su hijo lo vendria á descubrir. Y por no ver mas ruido 
dentro de su casa, mandóla llevar á una estancia ó aldea de sus va­
sallos, llamada Quimichuca, cuatro leguas de allí. Y á los que la 
llevaron mandó que la matasen y enterrasen secretamente como de 

h~cho lo cumplieron; aunque no se supo qué género de :Uuerte le 
dieron. Cuando aquel homicida de su propio hijo y mujer pensó 

que su_s, pecados estaban muy secretos y ocultos, descubriólos Dios, 
Mat

th
. 'º· cumphen~ose su palabra que dijo en el Evangelio: Ninguna cosa 

hay encubierta que no venga á descubrirse: ni ninguna tan oculta 

que no. se sepa. Lo cu~! pasa de esta manera. Un español pasaba 
~or la tierra de aquel cacique Acxotecatl, y hizo un maltratamiento 
a unos vasallos suyos, los cuales se le vinieron á quejar. Ido Acxo­
tecatl adonde el español estaba, tratólo malamente. Y cuando de 

sus 1:1anos se _escapó, dejándole cierto oro y ropas que traia, no 
pe_nso que habia hecho poco. Y no se durmiendo mucho en el ca­
mmo, llegó á México y dió queja á la justicia del maltratamiento 
que aquel indio principal le habia hecho, y de lo que le habia to­
ma_d~. Y aunque enviaron mandamiento á un alguacil español que 
~esid1a en Tlaxcala, no se atrevió á echarle mano, ni á ponerse con 

el, p~r ser uno de los mas principales despues de los cuatro señores. 
Y fue menester q~e viniese ~n pesquisidor con poder del que go­
bernaba en ausencia de Cortes. Para lo cual fué enviado Martin de 

~~!ahorra, vecino de México, hombre de toda confianza. Este pren­
d10 al Acxotecatl_: y hecha su pesquisa sobre el agravio del español, 
y concluso el ple~to, y vuelta su hacienda, cuando pensó el indio 
que !ª quedaba libre, y que lo habian de soltar, comenzaron á des­
cubrirse alg~nos indici~s d~ las muertes de su hijo y de su mujer, 
Y en breve tiempo se vmo a declarar y probar cómo era verdad que 
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los habia muerto, segun queda dicho. El pesquisidor procedió con­
tra él y lo sentenció á muerte, principalmente por estos dos homi­
cidios, y juntamente por otros gravísimos delictos que le acumula­

ron. Y llevada la informacion á México, y confirmada la sentencia 
por el gobernador, para la ejecucion de ella juntó Martin de Cala­
horra todos los españoles que pudo, con algun temor, por ser el 

indio valiente por su persona, y muy emparentado. El cual, con 
estar sentenciado á muerte, parecía no tener miedo de morir. Y ya 
que lo llevaban á la horca, iba diciendo: « ¿ Est~ es Tlaxcala? ¿Cómo, 
y vosotros, tlaxcaltecas esforzados, consentís que yo muera? ¿ Y to­
dos vosotros no sois para quitarme de mano de estos pocos? No 
sois vosotros de los valientes y animosos que solia tener Tlaxcala, 

sino unos cobardes y apocados.» Con estas palabras, sabe Dios si 
los españoles iban allí con mas miedo que vergüenza. Mas no 
hubo hombre de los indios que se menease, ni hablase en su favor; 
porque era justicia aquella que venia de lo alto. Y así aquellos po­
cos españoles lo llevaron hasta dejar su cuerpo en la horca; y segun 
sus maldades, presto descendería su ánima á los infiernos. Leemos 
que Dios en otro tiempo descubrió los sepulcros de los gloriosos 
mártires y hermanos S. Juan y S. Pablo, que secretamente Teren­

ciano habia muerto por mandado del Emperador Juliano Apóstata, 
y los sepultó secretamente dentro de sus casas. Así descubrió Dios 
la muerte y sepultura del inocente niño Cristóbal. Y luego que se 
supo á do el padre lo habia sepultado, fué por su cuerpo un fraile 
lego, uno de los doce, llamado Fr. Andrés de Córdoba, con mu­
chos principales que lo acompañaron. Y con haber mas de año que 
estaba allí enterrado, dicen que estaba seco, mas no corrompido. El 
cual traido á Tlaxcala lo sepultaron cerca de un altar que tenian en 

una capilla donde de prestado decian misa, hasta que se acabase la 
iglesia y monesterio que entonces se edificaba. Despues el padre 
Fr. Toribio ( que dejó escripta esta su historia) trasladó sus hue­

sos á la iglesia principal, que tiene por vocacion la Asuncion de la 
Madre de Dios. 

CAPÍTULO XXVII. 

De otros 11iño1 que fueron muerto1 porque tambien destruian /01 ídolos. 

Dos años despues de la muerte del bendito niño Cristóbal, suce­
dió que llegó á Tlaxcala un religioso de la órden de Santo Domingo, 
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Nifios otros mar­
tirizados en tazon 
de la fe. 


